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tafeada to A W ! i g » Núm. 101.—Segunda época 

El formidable partídolde don Melquíades ha pasado 
a engrosar las huestes de don Alecandru ¡Pobre Azañal 
{Ahora sí que está perdido! 
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Se murmura. . 
. . .que los n ú m e r o s ex t raord ina-

r ios de LA TRACA Se venden 
mucho más que los ordinarios . 

.. .que son muchos los lectores 
que; se recor tan las car ica turas y 
se las pegan en la pared. 

...que no fa l ta q u i e n ' s e recoge 
la;"' Enciclopedia Espesa para en-
cuadernar la apar te . 

...qtic ahora , con los re t ra tos de 
la p lana central , se h a r á n cuadros 
preciosos para los despachos. 

...que desf i larán por d icha pla-
na los re t ra tos de los m á s insig-
nes caudi l los de la Liber tad . 

...que e s t á n ^ n t u r n o Pab lo Igle-
sias, Nákens , Costa, Blasco Ibá-
fiez, Galán , Fe r re r , Castelar, P i y 
Margall , Sa lmerón, etc . 

.. .que son muchos los lectores 
que nos han escrito rogándonos 
que todos los números sean ex-
t raordinar ios . 

.. .que procuraremos complacer-
les. 

Notas de sociedad 
política 

MEJORIA 

Se encuentra muy mejorado 
del ataque de hidrofobia su-
frido, el joven diputado señor 
Balbontín, ayer católico, lue-
go monárquico, después repu-
blicano, hoy comunista y ma-
ñana chalao del tó. 

Después del ataque sufrido, 
durante el cual intentó morder 
a su compañero de escaños Pé-
rez Madrigal y al propio Bes-
teiro, se ha convencido de que, 
como siga así, van a tener, que 
darle morcilla. 

Le deseamos un total resta-
blecimiento, porque, palabra: 
Balbontín nos parece una bue-
na persona y no le tenemos ti-
rria. 

EXITO POLITICO 

Con profundísima emoción 
comunicamos a nuestros lecto-
res que el ilustre, elocuente, 
enérgico, ecuánime y algo ton-
to de la cabeza, político don 
Miguelito Maura ha conseguido 
al fin tener un partidario, lla-
mado Baldomero. 

El extraño ejemplar no es 
ni monárquico, ni republicano, 
ni comunista, ni nada. Antes 
militaba en el partido de don 
Melquíades; pero en vista de 
que allí no tiene porvenir nin-
guno, se ha pasado a don MI-

EL TANGO DE MODA 

IA 

I 
¡ P e b e t e ! : 
N o m e p o n g a s e n u n b r e t e 
p r e g u n t á n d o m e «qué tal»; 
¡Pebete!* 
p o r q u e , d e s d e e l 17» 
y o n o h e v i s t o c o s a i g u a l . 
E n t o n c e s , 
r e p i c a b a n t r i s t e s b r o n c e s 
p o r l o s m u e r t o s d e «Madrí i , 
y h o y s e e s c u c h a n o t r a s q u e j a s , 
q u e , s o n a n d o e n C a s a s V i e j a s , 
l l e g a n r a u d a s h a s t a a q u í . 

II 
¡ P e b e t e ! : 
N o m e p o n g a s e n a p u r o , 
p r e g u n t á n d o m e «qué tal»; 
¡ P e b e t e ! 
p u e s , por mi a l m a , y o t e j u r o 
q u e n o h e v i s t o c o s a i g u a l . 
El c u r a 
a n d a s u e l t o t o d a v í a , 
s i n c a d e n a ni b o z a l ; 
y e n l á n o c t u r n a n e g r u r a , 
v i a u n a m a d r e q u e d o r m í a 
j u n t o a l q u i c i o d e u n p o r t a l . 

III 
D o n «Ale» 
s i g u e y s i g u e d a l e y d a l e 
m a n e j a n d o l a o b s t r u c c i ó n ; 
S a n t i a g o 
y M e l q u í a d e s , e l a c i a g o , 
y a « h o c i q u e a n » s u r a c i ó n . . . 
¡ P e b e t e ! , 
N o m e p o n g a s e n a p r i e t o 
p r e g u n t á n d o m e «qué tal»; 
¡ P e b e t e ! , 
q u e , a traque p e q u e d e Indiscreto», 
t e h e d e r e s p o n d e r q u e . . . «mal» . 

EL PIBE DEL C O R R A L Ó N 

Se asegura... 
. . .que los fol letos ant ic ler icales 

y ant i r re l ig iosos de la Er i tó r i a l 
Carceller (ent idad edi tora de' LA 
TRACA), es tán rea l izando una 
eno rme labor de descatolización. 

. . .que los lanzados a la ven ta úl-
t imamen te , El Socialismo, _ El 
Sindicalismo, El Comunismo y El 
Anartuismo, h a n promovido una 
polvareda Brande de discusiones. 

. . .que las gen tes que se hacen 
u n lio c u a n d o hab lan de estos 
p r o g r a m a s político - sociales, en-
c u e n t r a n e n nues t ros foUétos u n a 
f u e n t e de documentac ión y doc-
t r ina . 

. . .que toda España debe leer 
nues t ros foUetos de Sociología, por 
es tar a d m i r a b l e m e n t e escri tos y 
e s t u p e n d a m e n t e prologados por los 
conspicuos l íderes de las ideas res-
pectivas. 

guelito, con la esperanza de 
llegar a ministro. 

Enhorabuena a don Migue-
lito, y nuestro pésame a don 
Melquíades, a quien, con este 
motivo, se le ha quedado el 
partido en la mitad. 

EL ES TADO DE DON ALE 
Gomo es sabido, el insigne 

político don Ale del Paralelo 
y García ha estado gravísimo 
de obstrucción intestinal. Al 
pobre señor todas las enferme-
dades le atacan a las inmedia-
ciones del estómago. 

Tan grave, tan grave ha es-
tado, que creímos que la di-
ñaba, pero, afortunadamente 

para Martínez Barrios y Gue-
rra del Río, ha podido salvar-
se en una tabla, gracias a las 
pildoras del doctor Azaña, que 
son maravillosas. 

El enfermo no quería tomar-
las, pero se las ha tenido que 
tragar, quieras que no. 

Ahora se encuentra decaidí-
simo y sufre delirios por los 
pasillos del Congreso,' diciendo 
cada tontería como para tron-
charse de risa. 

Es de temer que se le repro-
duzca la obstrucción, porque 
entonces sí que no le salva ni 
el doctor Azaña ni nadie. 

BODA 
Han contraído m(atrimotaio 

la repugnante y anciana seño-
rita doña Minoría Agraria con 
el no menos anciano y cocham-
broso don Partido Radical. 

Hace tiempo que se vela ve-
nir, porque siQmpre votaban 
juntos y se les vela magrearse 
detrás de las puertas. 

Bendijo la unión el carde-
nal Segura, por radio, y Arma-
ron como testigos don Miguel 
Maura, el señor Botella y don 

•Partido Federal. 
Los novios salieron en via-

je de bodas para Casas Viejas, 
Loyola y otros puntos de Es-
paña. 

Existe entre las amistades 
la creencia de que la novia le 
pondrá los cuernos al marido 
con el primer fraile que se le 
presente. 

—a 10 h n cate Gokltru 
Aremos | K (rao* moaotrae— 
PM de la O. 4, U 

—g! el kombre deademde del nomm, 
Isa cara* 4 de qaé deacieadea ? 

—Del lasarte. Ka el aaiaial |W K 

Socialista ae enfarece Mte el 
apoceo del hitlerismo. __ 

— iComo m aa competuari v a 
poca amlsablea laa barbarice m-
ditas. 

í 

i 
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GOZOS DE SAN JOSE La vida eterna 
Mi amigo don Juan Miguel era un ateo a carta cabal; 

no había vuelto a entrar en una iglesia desde la lejana Je-
cha en que le bautizaron, y eso porque lleváronle en bra-
zos, pues por su propia voluntad no entró nunca ni aunque 
lloviese a cántaros y no tuviera otro sitio en que cobijarse 
hasta tanto que pasara el aguacero. 

Jamás, cuando alguien estornudó en su presencia, im-
bocó el nombre de Jesús, como es antiquísima costumbre 
para alejar el peligro de la muerte que puede sobrevenir 
de la rotura de un vaso sanguíneo, y a nadie dijo nunca 
«l/iditís!», al despedirse, sino limpia y llanamente : «|Hasta 
mañanal», claro es que sin añadir el inevitable-. «Sí Dios 
qíiiere». 

Por su gusto no hubiera bautizado a sus hijos \ pero para 
demostrar que esta práctica cristiana era tan baladl que ni ; 
siquiera valía la pena de discutirla, dejó que su mujer hi- j 
ciese, lo..que quisiera. i 

Cuando en la calle se encontraba con el Viático, echaba ¡ 
por otro lado, aunque le fuese muy a trasmano, por no des-
cubrirse, y cuando no podía, se quitaba el sombrero de mal 
talante por no arrostrar las iras de las gentes fanáticas. 

Pero he aquí que un día don Juan Miguel, enfermo de 
gravedad, en tal manera que el médico creyóse en el caso 
de advertir a la familia que arreglase sus asuntos y se pu-
siera a bien con Dios. 

Don Juan Miguel era hombre entero y no le arredró nada 
el saber que la muerte se le acercaba a grandes trancos. 

Hizo testamento• dejó sus negocios lisos como la palma 
de la mano; pero en lo de ponerse a bien con la iglesia, 
dijo,-*ñóriés». !-.- - -

Mas, al fin, tanto pudieron los ruegos y llantos de su 
mujer y de sus hijos, que para demostrarles que lo que de-

' seaban tampoco tenía la menor importancia, consintió en 
• confesarse, y las buenas mujeres, en su afán de dejarle el 
1 alma limpia como una patena, le proporcionaron un jesuíta 

que tenía fama de no haber conciencia, por rebelde que 
fuese, que le ofreciera resistencia. 

El clérigo comenzó por ensarzar al moribundo las exce-
. leticias de la vida perdurable I 

—Vivirá usted .eternamente—le decía—, rodeado de ánge-
les y serafines, junto a todos los bienaventurados que ya 
encontraron el premio de sus bondades en la tierra; en fin: 
miles y millones de siglos constantemente a la diestra de 

• Mói .Padre... ' I I I , 
A lo que respondió el irreconciliable don Juan Miguel, 

ya casi con el alma en la boca: —Pues si que es un programita... DIEGO SAN JOSE 

m 

—No es que sea usted un 
Rodolfo Valent ino. |Pero des-
ca rea t ambién el pecado I 

—Cada cual es maes t ro e n 
su oficio, marquesa . 

¡Se necesita cara 
dura! 

Este Miguelito Maura tiene 
la cara de marmol de Carra-
ra. El hombre no sabe cómo 
hacer para atraerse partidarios 
y llega a decir y bacer las ma-
yores incongruencias. 

Pero resulta que como para 
ser republicano hay que ser-
lo del todo, y para ser monár-
quico, lo mismo, el pobre hom-
bre no convence ni a los repu-
blicanos ni a los monárquicos. 

En este desdichado asunto 
de Gasas Viejas ha llegado don 
Miguelito a lo inconcebible. No 
comprendemos cómo se puede 
tener la frescura de combatir 
al Gobierno con este motivo, 
cuando se encuentra uno en 
las; condiciones del desacredi-
tado don Miguelito. 

Comprendemos que Balbon-
tín, Ortega y Gasset, los comu-
nistas, los sindicalistas, los 
anarquistas, creánlo justo o no, 
procuren arrimar el ascua a 
su sardina, aprovechando cual-
quier circunstancia, pero este 
don Miguelito no puede abrir 
los labios en semejante ocasión 
sin demostrar un desahogo 
inaudito. 

¿Cómo puede hablar un se-
ñor que ha sido ministro de la 
Gobernación, y durante su 
mandato ocurrieron los tristes 
sucesos del parque de María 
Luisa, que todavía permane-
cen en el Ministerio? ¿Por qué 
no empleó él toda la actividad 
y toda la energía que pide al 
Gobierno actual en desenmara-
ñar el turbio acontecimiento en 
que perecieron varios extre-
mistas, victimas, al parecer, de 
la ley de Fugas? 

I Pero, hombre, si durante 
el mando de don Miguelito au-
mentó la venta de los géneros 
de lutol 

No para aquí la frescura de 
don Miguelito, sino que hace 
días tuvo la • tranquilidad de 
comparar la situación del Go-
bierno con otra en la que se 
vió su padre, considera la ac-
tuación de don Antonio Maura 
más digna de elogio qué la de 
Azaña. 

[Hasta ahí podíamos llegar, 
don Miguelito 1 Nosotros com-
prendemos que, como hijo de 
Maura; guarde toda clase de 
respetos y admiración para su 
padre, pero como a* nosotros 
no nos liga parentesco ningu-
no con aquel señor, y la vida 
de los políticos pertenece a la 

crítica nacional, le decimos que 
mencionar, sólo mencionar, en 
este caso apolítico que con-
tra toda justicia, contra la pro-
testa internacional, fué el cau-
sante del fusilamiento de Fe-
rrer, es un caso de incons-
ciencia o de cara dura. 

Y no sólo lo de Ferrer, sino 

que subir al Gobierno don An-
tonio Maura con su insepara-
ble Cierva y empezar a produ-
cirse acontecimientos trágicos 
en España era todo uno. El 
instrumento de Gobierno más 
eficaz de la pareja Maura-Cier-
va era el fusil. 

Esto es una verdad como un 

—No chupe, h e r m a n o ; que 
le van a tomar por socialista. 

templo, o hemos -perdido la me-
moria o nos hemos vuelto Idio-
tas del todo. 

Dice don Miguelito que su 
padre, en una ocasión pareci-
da, se negó a que las Cortes 
enjuiciaran la actuación de un 
funcio-, ¡o en un caso pareci-
do ni ou Casas Viejas, manifes-
tar-i. rve el Gobierno era el 

" .-nado a juzgar la la-
1 - . i subordinado. Y que 
nc — -tida. 

i t b ch '.ano el de don Mi-
guelito o üs falta de inteligen-
cia? Deben ser las dos cosas. 

Esta afirmación de don Mi-
guelito demuestra que en los 
tiempos de la Monarquía las 
Cortes eran una farsa. Cuan-
do los diputados querían enjui-
ciar a un funcionario, se opo-
nía el Gobierno, y no pasaba 
nada. 

La diferencia está en que 
ahora las Cortes enjuician a 
los funcionarios y al Gobierno. 

¿Qué hubiera dieho el pro-
pio don Miguelito si Azafia to-
ma la actitud que tomó su pa-
dre? Que el Gobierno era cóm-
plice del asesinato. 

Sin embargo, ahí está el 
comportamiento de A z a fl a . 
¿Cuándo vió don Miguelito, en 
los tiempos de su padre, a un 
director general de Seguridad 
en la cárcel? ¿Cuándo vió a 
una Comisión parlamentaria ln 
tervenir los documentos de lo» 
departamentos policíacos para 
averiguar la verdad? ¿Cuán-
do vió a los diputados tomar 
declaración a generales, jefes 
del Estado Mayor, a oficiales 
y jefes del Ejército y a gober-
nadores? 

Se necesita mala fe para co-
locarse en la actitud de don 
Miguelito y hablar eomo está 
hablando. 

Créanos el fracasado políti-
co. Retírese a la vida privada 
y deje en paz el recuerdo de 
su padre, uno de los políticos 
más funestos de la Monarquía. 

¿No está viendo que no le 
dejan hablar en los mítines 
republicanos, y que le tiran 
sillas en los monárquicos? Ya 
no son tiempos de medias tin-
tas. Hay que ser republicano 
de verdad o caveflnícola sin 
disfraz. . . 

¿O es que quiere usted ser 
el don Melquíades de 1933? 

Pues ahí le tiene usted, más 
solo que un clásico hongo. 

F. PKRDIGÜKflO 

CUENTO DE LA SEMANA 

L A R I F A 

. E l cura párroco de Valdetr ipa 
anunció desde el 
púlpi to que a be-
neficio del nuevo 
a l tar mayor de la 
iglesia r i f a r l a una 
bel la imagen de 
San Josú. E n t r e los 
feligreses del pue-
blo f u é g r a n d e la 
demanda de núme-
ros, y la señora Pe-
p a , ' en tus iasmada , 
rogaba todas las 
noclics a Dios pa-
ra que le saliese a 
ella la bendi ta ima-
gen. 

U n a noche tuvo 
un sueiíó muy .ori-
g inal . Se le apare-
ció un ángel , pero 
de espaldas. E n ca-
da mej i l la de su 
fisonomía posterior 
l levaba un número . 
Un uno en una nalga y un siete en 
la otra . 

La señora Pepa, al d ía s iguiente , 

corrió a casa del señor cura. 
—¿Le quedan to-

davía números , pa-
d r e ? 

—Si. Me quedan 
aún los números 
107 y el 17-

—Déme el 17. Es-
toy segura de que 
ese es el que se va 
a llevar el premio. 

Pero n o ; salió 
premiado el 107. Y 
la pobre mu je r , to-
d a desi lusionada, 
contó su sueño al 
señor cura . 

—Lo vi m u y cla-
ro. Habla un uno 
y un siete, nada 
más . 

—i Y es taban los 
números en el cu-
lo del ángel ? 

—Si. Uno en ca-
da meMla . 

—Pues, hi ja, al medio habla un cero. 
—7Tiene usted razón, padre c u r a ! 

E r a el... a g ú j e n l o , ¿ve rdad? 

Ayuntamiento de Madrid



Iiaitiin le la ñola le minorías 
Por algo LA TRAGA es el 

periódico más leído y más di-
fundido de toda la Prensa es-
pañola. Porque, además de te-
ner a sus numerosos- lectores 
al corriente de las más- impor-
tantes noticias, es también el 
único que da esas noticias en 
forma clara y concreta para 
que pueda entenderlas todo el 
mundo y no como hace el 
«A B C», que no hay Dios que 
entienda lo que dice, aunque 
todos sepamos de sobra lo que 
quiere decir. 

La nota elaborada por Mau-
ra H que suscriben todas las 
minorías de oposición, por lo 
que se ha armado este jaleo 
que ustedes conocen, está re-
dactada en un estilo obscuro 
e indescifrable, • muy apropósi-
to para decir cosas sin decirlas 
o al menos para que parezca 
que no se han dicho. 

Cómo estará hecha la cosa, 
que don Ale, el acreditado don 
Ale, le dijo al Maurita chico la 
otra tarde en los pasillos del 
Congreso: 
—Le voy a decir a usted una 

cosa que debe enorgullecerle. 
La .nota parece redactada por 
el inolvidable don Antonio, su 
padre de usted. 

¿Eh? ¿Qué tal? Don Anto-
nio se distinguió por su barba 
blanca y por sus frases absur-

das, que no entendía ni el con-
de de Gamazo. Eran frases de 
pirotecnia. Y así es también la 
nota de las minorías, sólo que 
la pirotecnia ha adelantado 
mucho en estos últimos tiem-
pos, y en lugar de ser sólo fue-
gos de artiñeio, se compone 
de petardos destinados a sem-
brar la alarma, y aun de bom-
bas que pueden causar el ex-
terminio. | Menos mal que les 
falta la mecha I 

En fln, para que nuestros 
lectores no sufran más, vamos 
a dar una traducción de la no-
ta aludida, vertida concienzu-
damente al correcto castellano 
que sabemos usar en este pe-
riódico, y que no es otro que 
el de llamarle pan al pan y 
bruto a Beúnza. 

Dice así la nota: 
«El digno Presidente de las 

Cortes Constituyentes, don Ju-
lián Besteiro, llamó el otro día 
a don Ale, el contumaz de la 
hilaridad, para preguntarle si 
le quedaba todavía mucho 
cuerda, o sea si pensaba per-
sistir aun más tiempo en esa 
tontería que se llama obstruc-
ción parlamentaria y que no 
conduce a nada más que a je-
ringar al país. 

Don Ale contestó que ya se 
estaba cansando de que todo el 
mundo le tomara el pelo, y que, 

EL TORNEO PROXIMO 
Traje y postura que adoptará don Alecandru esta 

vez para salir victorioso de la batalla de oposición que 
anuncian los clarines... 

Nota del dibujante.—La armadura es alquilada y 
perteneció a don Rodrigo de Vivar, Cid campeador 

H B t a n t o l e v n e l o fia a m a d o 
en realidad, no sabia si seguir 
la obstrucción o meterse a ex-
céntrico musical. 

Entonces Besteiro le acon-
sejó que se retirara de la polí-
tica y que pusiera una tienda 
de abanicos, que ahora que 
viene el buen tiempo, es un ne-
gocio redondo. Don Ale contes-
tó que lo pensaría. 

Terminada la entrevista, el 
futuro abaniquero reunió a las 
minorías y les explicó lo que 
pasaba. Entonces surgió la 
idea de hacer esta nota discor-
dante, sin que se supiera a 
quién encargársela, porque no 
es lo mismo escribir que decir 
las barbaridades que suelta, 
por ejemplo, Balbontín cada 
diez minutos. Por eso se le en-
cargó esta nota a Miguel 
Maura. 

Pues bien; para nadie es un 
secreto que las minorías esta-
mos hechas polvo porque el 
Gobierno gana todas las vota-
ciones y nos hace menos caso 
que a los niños del fascio. 

A este paso, Azaña se va a 
estar en el Poder hasta 1946, 
sin que nadie pueda evitarlo, 
y eso sí que no, porque don 
Ale, por ejemplo, ya está hecho 
un carcamal y, a lo mejor, se 
muere antes de dicho año sin 
haber conseguido gobernar, 

cosa que le sentaría muy mal 
al hombre. 

A parte de eso, es de presu-
mir que si el Gobierno conti-
núa tan fuerte y decidido co-
mo hasta ahora, y no se vé 
nada capaz de derribarlo. »e 
aprobará lo de la ley de Con-
gregaciones, desastre que uo 
debemos consentir nosotros, 
porque, aunque somos republi-
canos de pura cepa, también 
somos muy amigos de los je-
suítas y de los frailes y de las 
monjas, y nuestro ideal sería 
una República muy republica-
na, pero presidida por el enr-
denal Segura y por el Nuu«:io 
de Su Santidad, bajo la advo-
cación de Cristo Rey. 

De manera que hemos acor-
dado lo siguiente: 

El Gobierno puede contar 
con todos nosotros porque so-
mos buenos republicanos y no 
queremos ser motivo de dis-
gusto. Puede contar con nos-
otros incondicionalmente, siem-
pre que el Gobierno se someta 
a las siguientes aiondicinnes 
que le imponemos: 

Primera. El Gobierno se-
guirá siendo republicano, pero 
no podrá meterse con loa po-
brecitos monárquicos. 

Segunda. El Gobierno sera 
laico, pero como algún minis-
tro no vaya a misa los domin-

NOTA... COMICA DEL DIA 

Obstruccionista.—Oficio político que no dé de vivir, 
pero que se vive. El único que sacaba «lo suyo» de ve-
ras era el Santo Oficio y por eso quieren volver a co-
locárnoslo... Ayuntamiento de Madrid



gos, deberá dimitir InmsdlaU-
mente. 

Tercera. En el Congreso no 
se podrá hablar más que de lo 
que nosotros queramos. 

Cuarta. El proyecto de ley 
de Congregaciones no se apro-
bara, y Azaña tendrá que ha-
cerse de la Congregación de 
los Paúles. 

w w w w w w w w w w ^ ^ 

Quinta. Marcelino •• guar-
dará la Reforma Agraria en un 
bolsillo, y en su lugar se apro-
bará la Reforma Pro-latifundis-
tas, que tendrá por objeto re-
galar a los grandes terratenien-
tes los terrenos que hasta aho-
ra venían perteneciendo al Es-
tado, con el ñn de indemnizar 
a los referidos latifundistas 

por el •nato que han paiado 
estos últimos meseB. 

Sexta. A todos los Armantes 
de esta nota se nos dará un 
jamón con chorreras. 

Si el Gobierno se aviene a 
respetar estas condiciones, nos-
otros, por nuestra parte, no le 
molestaremos lo más mínimo; 
pero si se hace el sordo y pre-

tende proseguir «u labor de-
moledora contra los pobreci-
tos curas, le declaramos la gue-
rra a muerte, y como no tene-
mos fuerza para hundirle, le 
haremos la vida imposible, 
achagando al banco azul con 
huesos de aceitunas durante 
las sesiones de Cortes. 

Así es, que allá el Gobierno.-

u n N M W V s i 

PETARDOS 
E s tr is te para los pistoleros 

par lamenta r ios de Maura que 
los ae ra r los les den lecciones. 
Pero as i es. U n a lección de 
honradez polít ica. 

E l conglomerado irreducti-
ble h a invi tado a i ng re sa r en 
él a los a g r a r i o s ; y éstos, con 
su buena memoria , recuerdan 
que cuando p r e g u n t a b a n en 
las Cortes qué corr ía más pri-
sa, si echar a los socialistas 
del Gobierno o cer ra r los co-
legios religiosos, los señores 
que hoy necesi tan la ayuda de 
los agra r ios se preocuparon de 
aparecer an te el país m á s an-
ticlericales que ant isocial is tas . 
_ Por tanto , creen que debe 
pechar cada u n o con sus res-
ponsabil idades. 

Formidable p inchazo e n 
hueso. 

La act i tud de los nacionalis-
tas vascos ofrece u n a a l terna-
tiva : empeza r a cstacqzos o 
purgarse para combat i r e l 

• asco. • •<,•••-
. Esa media docena de carlis-
tones «fieles a los derechos de 
aquel la nacional idad, no in-
tervienen en los problemas del 
Es tado español». 

¿ H a b r á g r a n u j a s ? í Dónde 
cobran las mi l peset i l las ?... 
E s t á bien que las cobren los 
d ipu tados más e n e m i g o s del 
r é g i m e n — aunque no sea m u y 
moral — y los del Gobierno. 
Pero esa gen tuza , q u e no se 
preocupa de los problemas de 
la pat r ia , debe ser residen-
ciada. 

lEsto de que lo i m a l naci-
dos enemigos de E s p a ñ a , loa 
separat is tas , cobren y vivan a 
costa de EapaSa l . . . ¿ H a s t a 
cuándo ? 

La «emana pasada Uegó a 
noticias del vecindario de E l 
Ferrol , y se t r ansmi t ió a toda 
España , el hecho de haberse 
encont rado en l a p laya de Co-
bas u n an ima lucho extraordi-
nar io , un enorme cetáceo. 

j E l an imal i to causó temores y 
a l a rmas por creerse, r azonada-
mente , que per tenecía a las de-
rechas . . •-. . . ' i 1 

E x a m i n a d o por los técnicos, 
aseguraron que se t r a t aba de 
u n cachalote menos peligroso 
que el cardenal Segura , y re-
nació la ca lma . 

(Todo sea por DiosI 

H a comenzado sus actuacio-
nes el Juez que ins t ru i rá u n 
nuevo proceso con t ra el t r e c e -
veces s invergüenza , el fugi t ivo 
Bombón. . . 

E n la nueva causa c r imina l 
le a c o m p a ñ a n sus h e r m a n o s 
polí t icos y bandoler i les don 
Carlos, el h i j o de Caserta , y 
el curdófilo F e r n a n d e t e de Ba-
vierá. . • - . ••..¡¡,. 

Los t res angel i tos cometie-
r o n u n deli to de falsedad en 
documento público, a ju ic io de 
J iménez de Asúa, y la Sala 
Segunda del T r ibuna l Supre-
mo," accediendo al recurso in -
te rpues to por el i lus t re cate-
drático, dispuso l a ins t rucción 
del "oportuno sumar io . 

Cuantos m á s días t ranscu-
r ren , más nos duele pensar 
que por nacer inmaculada y 
generosa la República, viven y 
t r i u n f a n tan tos regios, g randes 
e i lustres g r anu j a s . lEl Bom-
bón, el Caserta y el Babieca I 
El terceto de «los ratas» de 
«La G r a n Vía». Ahora que, 
cua lquiera d is t ingue a l Ra ta 
p r imero de los otros dos. Por-
que los t res son de pr imera . 

Hab lemos de la reacción. De 
la reacción c iudadana que aca-
bará con el ex t r emismo. 

La P rensa republ icana ven ia 
c l amando por esa r e a c c i ó n ; 
«La Libertad» no se quedó 
a t rás . Pero.. . P rec i samente por 
reacc ionar los ciudadano*, ae 
o r ig ina ron sucesos violentos. 

Y he aqu í que exp r imido to-
do el zumo de Casas Viejas , se 
of rec ían «snstitutivos», y los 
oposicionistas h a n a r remet ido 
con t ra las autor idades . Y el 
mi smís imo altavoz de March 
fus t igó a l a reacción ciudada 

na . O me jo r , a l Gobierno, que 
se fe l ic i taba por a y u d a t a n po-
derosa como es la de los ciu-
dadanos , cont ra los enemigos 
del Rég imen . 

E s t a manta de Azafia no de-
j a n d o el P o d e r . m á s q u e e n 
una crisis const i tucional , aca-
bará por enloquecer a los del 
bloque mauro- ler rouxis tas y a 
sus románt icos legionarios . 

Antes de m u c h o a n d a r á n por 
el Congreso pegando saltos, 
gr i tos — m á s todavía —, di-
c iendo mayores incoherencias 
a ú n , y el loquero mayor , se-
ñor Bcsteiro, de j a r á la campa-
n i l l a por el sa ludable ver-
ga jo . 

Y ustedes que lo vean . 

|Todo sea por DiosI Y por 
March . 

Al rotat ivo de la calle de la 
Madera , salvado de la qu iebra 
por el cé lebre con t raband i s t a , 
le parece m a l el proyecto de 
Ordfcn público leído e n las 
Cortes. 

Pero ¿es posible q u e a «La 
Libertad» le parezca b ien , o si-
quiera regular , algo de lo q u e 
proyecta o real iza este Go-
b ie rno ? 

Ahora , la t a n solicitada Ley 
resul ta a m p a r a d o r a de u n sis-
t e m a dicta tor ia l . ¿ L a habé i s 
leído?. . . 

E l proyecto es todo lo enér -
gico q u e debe ser , porque lo 
más sagrado p a r a los _ gober-
nan t e s es el-oi 'den público, s i n 
el que no puede haber pueblo 
t ranqui lo . 

La República t i ene toda cla-
se de e n e m i g o s : poderosos y 
desenf renados . Y la exper ien-
cia viene p robando a lo que 
conducen las suavidades y la 
pseudo-juridicidod. 

Menos prodigar e n esas co-
l u m n a s los conceptos de de-
mocracia y amp l i t ud l iberal . 
Más jus t ic ia y republ icanismo. 

Ya sa ldrá March a lgún día. . . 

La P rensa de la r epub l i cana 
Cata luña coincide e n calificar 
con m á s o menos du reza la 
conducta de las minor í a s agru-

padas , e n su obstrucción ba jo 
las inspiraciones- de l mauro-
lcr rouxismo. 

Reproducimos gustosos, por 
lo fiel y acer tada , es ta opi-
n i ó n : ¡ 

«Es un er ror i n f an t i l supo-
n e r que a lcancen el Poder con 
u n a crisis, s in más n i más , 
porque a e l las les parezca que 
debe acabar un Gobierno. Pa-
rece como si los polí t icos q u e 
d i r igen esas minor í a s hubie-
r a n olvidado a lgo de dos a ñ o s 
a es ta parte.» 

Se h a n olvidado de las 
no rmas const i tucionales 
y no se h a n preocupado 
de d i s imula r el h a m b r e . 

Los bravos escopeteros, te-
rror . de los. pichones, h a n erra-
do lo que presumían un mag-
nif icó t i r o ; ' 

Cuando la Repúbl ica cedió 
al pueblo esa maravillosa^ «ca-
sa de Campo», ta l vez ún ica 
en el mundo , los señores del 
T i ro de Pichón, Sociedad que 
e r a «real», q u e la presidía él 
Felón, pre tendieron segu i r go-
zando el usuf ruc to de l a zona 
y edificios dedicados a .un de-
porte t a n in te l igente , esforza-
do y educador como el de ase-
s ina r pichones. .'< • 

Como les manda ran . . . a l Ti-
ro, en t ab l a ron u n pleito. Si no 
se les d e j a b a all í , que les die-
ran 500.000 pesetas . 
• Es tos Tr ibuna le s de la Re-

pública, pa ra los que no valen 
«sugerencias» ni coacciones, 
h a n absuel to de la d e m a n d a al 
Municipio y condenado al T i ro 
a pagar las costas. | P u m I... 

Con qu in ien tas mi l pesetas, 
señores escopeteros, 
se hacen Grupos Escolares 
pa ra los h i jos del pueblo. 

| A h i v a ; qué r i s a l . . . Don 
Ricardo Vil lamor, pres idente 
del Pa t rona to del Ins t i tu to Ho-
meopát ico y Hospi ta l de San 
José — calle de Eloy Gonzalo, 
Madr id —, h a p resen tado una 
denunc ia curiosa. 

Se t r a t a de l a leve s u m a de 
578.000 pesetas, que donó el 

COHETES 
f u n d a d o r de la ins t i tución, don 
José Núñez Perei ra . 

Ta l puñad i to de pesetas de-
bían es tar e n el Banco de Es-
paña ; 438.000 en depósito, y 
150.000 en cuenta corr iente . De-
bían, s í , s e ñ o r e s ; pero se han 
ido. 

E l señor Vil lamor h a pre-
sen tado a n t e el fiscal de' la 
República su denunc ia — ad-
mi t ida — contra el obispo de 
Madrid-Alcalá, señor E i j o y 
Garay , y su secretario, comple-
t a m e n t e par t icular , López Man-
silla. 

E l suceso puede t ene r u n a 
e x p i r a c i ó n apostól ica-romana : 
578.0S? beatas s in ver la luz, 
p r i s ioneras en las ca j a s de ace-
ro del Banco. 

E l obispo h a «redimido al 
cautivo» conforme a una obra 
de car idad. Y las ha l iberta-
do. A lo me jo r , no han hecho 
m á s que cambia r de encierro. 

Señalaremos, con pena , un 
detal le . E s práctica que la pru-
dencia just if ica, me te r en la 
cárcel a las personas cont ra 
las que se p resen tan y admi-
ten quere l las cr iminales , a no 
ser que depositen fianza sufi-
ciente, y a personal o metá-
lica.' • • 

¿Se les h a ex ig ido a esos 
dos su j e to s? Y si no, ¿cómo 
están e n l ibertad ? 

Cuando l a infec ta mona rqu ía 
era corr iente ver la i m p u n i d a d 
de los g r a n d e s e s t a f ado re s ; 
ahora no debe suceder eso, 
porque es un descrédito. 

Maura no, q u e t iene el vi-
cio f ami l i a r de las f rases , d ice 
que no t iene apetencia de l Po-
der ; que como todavía t i ene 
el pelo negro , es capaz de es-
pera r veinte años . 

Respiremos. ¿Qué sucedería 
si tuviera el pe lo b lanco? . . . 
Nada . Se lo t eñ i r í a pa ra t apa r 
el f racaso, diciendo s iempre 
que aun no era b lanco s u 
pelo. Y segui r íamos tomándo-
selo. 

miuiiiiiiiiittma 

cetáceo. fus t igó a l a reacción ciudada- conducta de las minor í a s agru- 570.000 pesetas, que uuuu « 
" " " 

. i - , BBBraü a PTrhnlr'i «1 . El himno aue sé ha elabo-
| Dichos y hechos 
«Una política de obstrucción 

parlamentaria formada para 
estorbar toda obra legislativa, 
no puede determinar la caída 
de un Ministerio ni ahora, ni 
dentro de veinte semanas, ni 
de veinte o veinticinco años.» 
—(De Bilbao, por la Radio.) 

* i * 

«La autonomía vascongada 
no será nunca concedida por la 
España republicana para man-
tener con ella en el país vasco 
el clericalismo y la reacción. 
I Eso, nunca! — Indalecio 
Prieto. 

* * * 

«Se expropia la tierra que 
no tiene un origen legítimo, la 
que no tiene un uso debido y 
la que ha podido cultivarse 
bien y se ha cultivado mal, la 
que ha podido regarse y no se 
'la regado. Esa tierra se ex-
propia y se entrega a esas 
multitudes campesinas de Ex-
tremadura y de Andalucía, de 
Aragón y de Castilla que so-
)re tierras ricas pasean su mi-
jeria.» — Marcelino Domingo. * * * 

« | Como si la República fue-
ge una oligarquía y aunque se 

nos dirigiesen los mayores 
agravios, no estuviera por en-
cima de todo eso I Se pueden 
perder los hombres, pero la Re-
pública no se perderá jamás.» 
—Azaña. 

Noticias de todo el mundo 
( S e r v i c i o e s p e c i a l d e l a 
p o r t e r a d e L A T R A C A , 
q u e s a p i n t a s o l a para 

e s t o d e e n t e r a r s e d e 
c h s m e i y c u e n t o s ) 

Alemania, 43 de Abril. — 
Ayer se murió, por fin, el úl-
timo judío que quedaba en es-
ta simpática población. Reina 
gran júbilo entre los nazis, 
aunque algunos muestran cier-
to pesimismo porque ahora va 
a resultar que no van a tener 
con quién meterse y va a ser 
una lata. ' 

La agonía del último judío 
fué lenta y extraordinariamen-
te divertida, porque Hitler, 
que es tan bromista y tan ocu-
rrente, dispuso que le clava-
ran al enfemo cada diez minu-
tos una tachuela en la planta 
de los pieses, y era una risa 
ver los saltos que daba el po-
bre judio moribundo. 

Cuando el enfermo exhaló el 
último suspiro, los nazis más 
caracterizados, más caracteri-
zados de brutos, procedieron a 
sumergir en el agua el cuerpo 
del fallecido, por si acaso le 
quedaba algún vestigio de vi-
da, cosa que hubiera sido muy 
lamentable, porque ya es sa-
bido que mientras aliente un 
solo judío en Alemania las sal-
chichas no pueden salir bien 
hecíiási - . 

Al convencerse de que el úl-
timo judío había expirado, se 
telegrafió al Kaiser para que 
se dé vaselina en los bigotes y 
se vaya preparando a volver 
al trono imperial, donde se es-
tá tan a gusto y desde donde 
se les pueden dar tantos dis-
gustos a los franceses. • 

Se avecinan grandes acon-
tecimientos. Hitler cada día 
está más guapo. 

Cascarrabias de Abajo, 47. — 
Aunque el Gobierno ha supri-
mido eso del fascismo, estamos 
organizando una labor de zapa 
para, con mucho disimulo, pre-
parar un movimiento fascista 
y cuando menos se lo espere 
nadie dar el golpe y colocar a 
Albiñana de Presidente de la 
República Fascista e Hiper-
clorhídrica. 

El himno que se ha elabo-
rado a brazo por unos mu-
chachos albiñanistas de la lo-
calidad y que en su día se con-
vertirá en himno nacional fas-
cista, es precioso, y su letra 
dice a s í : 

«Tengo una muñeca 
vestida de azul, 
con su camisita 
y su canesú.» 
El único peligro que vemos 

es que se le ocurra a alguno 
del Asalto venir a este pue-
ble y nos haga algo con la po-
rra. | Ay, con la porra no! 

Villalebreles, 53. — Con mo : 
tivo de la Ley de Vagos, qué 
impide la formación de nú-
cleos compuestos por indivi-
duos sin profesión decente, 
tendrá que ser clausurado el 
Seminario Conciliar de esta 
localidad;, donde había setenta . 
y tres seminaristas que no ha-
cían más que comer pan, to-
car a misa y estudiar Teolo-
gía, cosas que- sólo se le de-
ben permitir al ciudadano que 
además de hacer eso sirve pa-
ra ganarse la vida. 

Reina gran júbilo en la co-
marca porque se espera que 
se abarate el pan. 

Ayuntamiento de Madrid



Haz mal y no mires a quien 
S e m a n a r i o e s p a ñ o l q u e n o a s p i r a m a s q u e h a c e r b u e n a m e n t e l a p u ñ e U a la 

R e p ú b l i c a y a E s p a ñ a - ¡VIVAN LAS CADENAS! 

A Ñ O I 

lühlta 

E D I T O R I A L 

¿Dónde está la libertad? 
Ind igna el proceder de es-

tos hombres de la República 
española, que se par t ie ron el 
pecho dn ran t e muchos . a ñ o s 
para conseguir la l iber tad q u e 
la Monarquía negaba a todos 
los españoles y que ahora , 
cuando la h a n conseguido, y 
cuando todo E s p a ñ a vive t r an -
quila y sosegada, se empeñan 
en negarnos a nosotros la li-
ber tad que pedimos. 

¿ E s que no somos ciudada-
nos como los d e m á s ? E n t o n -
ces, ¿por qué no nos d e j a n 
vivir y o b r a r a nues t ro anto-
jo, y e n cuan to hemos empe-
zado a h a b l a r del fascio se 
nos h a puesto de pun ta Es-
paña en te ra y nos ha decla-
r ado la gue r ra s i n cuar te l ? 
¿ P o r qué nues t ros vendedores 
se n iegan a vocear nues t ro 
s emana r io? ¿ P o r q u é los ciu-
dadanos conscientes se n iegan 
a comprar lo , que es to si que 
nos due le ? 

No vemos la l ibertad por 
n i n g u n a par te . Claro que tam-
poco " vemos Informaciones n i 
e l A B C. Pero es to a nosotros 
no nos impor ta , porque lo 
único que nos in teresa de ve-
ras es el fascismo, del que es-
perábamos sacar buenos cuar-
titos, y qu ién sabe si con el 
t i empo a lgún cargo político de 
impor tanc ia . 

N o se nos ocultan los temo-
res que s iente la op in ión ' pú-
bl ica a n t e la posibil idad de 
que el fasc i smo se implan te e n 
la nac ión española. 

Todo el m u n d o dice que si 
el fascio l legara a t r i u n f a r en 
E s p a ñ a , nues t ro pais se en-
cont ra r ía de golpe en las M s -
mas l amentab les condiciones 
que hoy se ha l l an Alemania e 
I ta l ia . 

Y a n t e este t emor y a n t e 
esta desgraciada segur idad , 
a f i rman que no se puede con-
ceder igual l iber tad a los que 
quieren el fascio que al res to 
de los c iudadanos , sencil la-
men te porque el d a r l ibertad 
a los pr imeros es ases inar la 
l ibertad de los segundos . O 
sea que hay que prohib i r la 
l ibertad de unos prec isamente 
para defender la l ibertad de 
los otros, que son los más , 
puesto que son la inmensa ma-
yoría de los españoles. 

No t enemos más remedio 
. que salir a l paso de esta es-

pecie que e s t imamos calum-
niadora para nosotros. Además, 
conceptuamos un deber nues-
t ro el a h u y e n t a r los temores 
de la masa neu t ra , que a pe-
sar de que es neu t ra se sien-
te republ icana porque ahora 
vive me jo r que antes . 

Nosotros queremos libertad 
para organizar el fascio, pre-
cisamente porque n o pensamos 
Ir contra las libertades de na-
die el día que consigamos el 
Poder. 

No hay Q"e albergar temor 
a i n g u o sobre el porvenir de 
Kspsfta en e l caso de qae 
trlaata* «i tecla, 
femé maastns a s a a m a t a n t e 

respetables todós los ciuda-
danos . 

Y si no, véase nues t ro pro-
g r a m a y lo que pensamos eje-
cu ta r el día. .que cons igamos el 
P o d e r : 

Pr imero . — Sinfon ía por la 
orques ta . 

Segundo. — Regalo a todos 
los -n iños mayores de ocho 
años, de una -a r t í s t i c a fotogra-
fía de doña Urraca en t r a j e 
de ingeniero ag rónomo a ca-
ballo. 

Tercero. — Implan tac ión de 
una mon í s ima dic tadura con 
globos los jueves. 

Cuarto. — Fus i lamiento de 
todos los c iudadanos que ha-
blen de la l iber tad y del res-
peto que se les debe. 
. Quinto. — Creación de una 

Comisión Nacional , que ten-
drá por obje to el a segura r la 
República de m a n e r a que no 
pueda h u n d i r s e nunca . 

E s t a Comisión es ta rá f o rma 
da por los señores s iguientes , 
que, como se ve, son republi-
canos de toda la v i d a : 

Don Alfonso de Bombón, 
presidente, y con acciones li-
beradas, porque si no, no 
viene. 

El doctor Alb iñana . 
Los h i jos de P r i m o de P i -

vera. 

• E l genera l S a n j u r j o . 
D o n Pedro Muñoz Seca, que 

se enca rga rá de escribir u n a 
nueva Const i tución que va a 
ser mearse de h i lar idad. 

El cardenal Segura , que, por 
fin, real izará su sueño de ver-
se enganchado. . . a l car ro del 
Poder . 

Y otros que sen t imos no re-
cordar . (La verdad es que no 
quedan más monárquicos e n 
EspáÜa.) • 

Sexto. Suspensión de toda 
la P rensa l iberal y republica-
na , para ver si conseguimos 
que se venda La Nación, que 
ahora no la compra más que 
u n señor de la calle de Ayala , 
.que no sabe leer, y la com-
pra para romper la en pedaci-
tos iguales, e n cuadrado, y 
colgarla en el re t re te . 

Séptimo. — Solución de l a 
ac tua l crisis del t raba jo , ha-
ciendo que todos los obreros se 
m u e r a n de hambre , con lo 
que, na tu r a lmen te , ya no ne-
ces i tarán comer. 

Octavo. — F i n del te r ror ismo 
que ac tua lmente impera en 
Barcelona y ot ras c iudades es-
pañolas, por medio de la apli-

I cación de la ley de fugas , que 
t an to éx i to obtuvo du ran t e la 
Dictadura , y si no fue ra bas-
tante, apoderándonos de todas 
las bombas que hay por ahí y 
haciéndolas estallar al tiempo, 
procurando qne hicieran pol-
vo a todos los republicanos, 
socialistas, comunistas, etcéte-
ra, etcétera. El resaltado de 
esto, seria qae a las velnticaa-
tro horas no «sedaba a a ene-
migo del t a s d o para, contarlo. 

J tunin i '— Canciones i t p » 
naléa, a C O T O de bonitas cma-
g a n a a « e afcaHfc* ¡ g e 

Este periódico se 

d r í a n a Madr id para recorda-
ción de aquellos felices t iem-
pos e n que tan felices vivía-
mos 

Décimo. — Ya que es tamos 
en el décimo, d i remos que le 
ha tocado a la Rel igión. Se 
er igi r ía un corazón de Jesús 
en cada esquina, con obliga-
ción de que todo t r anseún te 
echara u n a peseta en el co-
r respondiente cepilló pa ra sos-
ten imien to del culto. Claro que 
el honrado c iudadano que fue-
ra a pie desde la calle del 
Barquil lo a la Guindalera se 
iba a gastar t res mi l duri tos , 
pesctilla más o m e n o s ; pero 
Ijs cu ra s se iban a h i n c h a r de 
comer mortadela y cosas bue-
nas . De m a n e r a que todo está 
compensado, como d i jo el otro. 
Además es muy jus to , porque 
para eso son cu ra s y buenos 
paquetes es tán pasando ahora 
con eso de que les van a po-
n e r el cocido en el alero del 
te jado o el te jado e n el co-
cido del alero, o el alero e n 
el te jado del cocido, o como 
se diga, que m e he hecho 
un lió. 

Todo esto son lgs cosas 
que nos proponemos hacer el 
d ía que t r iunfe el fascio es-
pañol. Como ustedes ven, son 
bien buenas todas ellas. N o 
creemos que semejan te pro-
g r a m a pueda causar recelos en 
nadie, y menos en los que 
quieren l iber tad, a todo t rance . 

Por eso p r e g u n t a m o s : 
Si nues t ros proyectos son 

tan inocentes y tan buenísi-
mos¡ ¿por qué no se nos au-
toriza para crear el fascismo ? 

¿Por qué no se nos concede 
la l ibertad de acción ? 
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No decimos que muera la 
Libertad porque la Libertad 
es de March que es muy 
amigo nuestro; pero se nos 
pasan unas ganas tremen-

das 

L a s m i l i c i a s f a s c i s -
t a s e s p a ñ o l a s e n 

a c c i ó n 
Ya sabemos que, -igual que 

ocurrió en I ta l ia y an t e s en 
Alemania, las mil icias fascis-
tas t ienen al principio que 
sostener grandes y enconadas 
luchas con los otros par t idos 
políticos, que t ra tan de opo-
nerse, por todos los medios, a 
la implantac ión y progreso del 
nac iente equipo. 

También sabemos que es tas 
luchas t ienen una prolonga-
ción mucho más impor tan te 
que la de la Castellana, y que 
suele desarrol larse e n la vía 
pública, donde el encuent ro de 
masas fascistas y de sus ene-
migas , degenera casi s iempre 
en bata l la campal , donde me-
nudean qne es on g a s t o ; los 
vergajazos, ios golpes de bas-
t ó n , las patadas en las espini-
l las, las pedradas , los puñeta-
zos en los ojos r has ta a lgon 
t i ro suelto qae otro. 

Lo sabemos como decimos y 
no nos asasta. K1 primer 
mnnda miento de las ocdeaaa-
sas fcudstas eos obliga • ser 
«alicates y a despreciar al^pe-

edita en EL LIMBO 

val ientes que el Guerra y des-
preciamos al peligro con un 
heroísmo que aquello de Agus-
t ina de Aragón fué una pelí-
cula de Pampl inas , a nues t ro 
lado. 

Pero una cosa es el heroís-
mo y otra m u y . d is t in ta es 
hacíir el primo. 

Hemos observado que hasta 
ahora en todas las jo rnadas 
ca l le jeras cu que ha inter-
venido el fascio,- ha tenido 
que pelear denodadamente sin 
conseguir otra cosa que salir 
con los ojos h inchados y 
a r ro jando abundan te sangre 
por la nariz . Y as í una vez y 
otra, y otra y s iempre. 

Es to en cuan to a los jóve-
nes fascis tas . Sin embargo , 
sus enemigos se h inchan de 
da rnos palos y no reciben ni 
u n o a cambio. 

¿ Por qué es esto ? Sencilla-
m e n t e porque los enemigos 
del fasc ismo son unos egoís-
t a s y unos ton tos que en 
cuan to nos ven sacar las po-
r ras pa ra at izarles, nos ga-
n a n por la m a n o y nos po-
nen a caldo de ga l l ina . |Se-
ñores, q u é tíos más b r u t o s ; 
cómo pegan I Pegan mejor 
que l a g o m a a ráb iga . 

Como no es tamos dispues-
tos a que nos breen todas las 
veces a nosotros, hemos de-
cidido d i r ig i rnos a los Pode-
res Públicos, solici tando que 
por riguroso turno le toque 
cobrar cada vez a un bando 
dis t into . Porque tenemos ya 
enc ima más leña que- los pi-
nares de Navacerrada y ya 
es tamos ha r to s y además ne-
gros. iComo que no nos que-
da un cen t ímet ro cuadrado de 
piel que no esté den t ro de 
un cardenal I 

Somos católicos, apostólicos 
y más romanos que Mussoli-
n i ; pero t an to cardenal ya nos 
está jorobando. 

B u e n o ; y si los Poderes 
Públ icos no nos quieren ha-
cer caso y se n iegan a con-
ceder lo que pedimos, nos va-
mos a en fada r m u c h o y somos 
capaces de re t i rarnos del fas-
cio y no a r r e jun t a rnos ya en 
la vida. 

iNo pegar tan fuer te , ca-
ray 1 tJN JOVEN FASCISTA 

U V W W W W W W W i 
¿Ustedes se h a n dado 

cuenta de lo guapí-
simo que e* 

Hitler? 
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INNOVACIONES 
FASCISTAS 

Cada nación, como cada 
raza, t iene sus peculiares ne-
cesidades, nacidas en su idio-
sincrasia especial. 

Pues b i e n ; en España con-
viene que organicemos el fas-
cio con arreglo a estas nece-
sidades perentorias. 

Desde lnego las milicias, los 
trajes, el salado, etc., etc., 
todo se ejecutará conforme a 
la moda puesta en práctica 
por los natis alemanes. 

Unicamente diferiremos en 
el color de la camisa, qae 
aqal será verde, posqae las le-
tras de esa palabra san las 

de «jVIra el repna-
nante destronado cspaSol I», 
« a e i s i l l H w s s m u i hamm. 

N U M E R O 0 

Hombre que encauce el fas-
cismo también tenemos, y se 
puede asegurar sin orgullo 
que es casi tan guapo como 
Hitler, aunque t iene a lgo más 
de hiiK'rclorhidria. Además le 
lleva la venta ja al a l emán de 
que Albiñana dice que es mé-
dico, aunque conviene poner-
lo en tela de juicio, porque 
no se explica que un verda-
dero médico confunda un sen-
cillo exceso de ácidos en el 
estómago, que se cura con 
magnesia , con la gravís ima 
enfe rmedad que aseguraba pa-
decer para ver si se ablanda-
ba Casares Quiroga y le le-
vantaba el confinamiento. 

IPero nos parece que como 
no se lo levante sii Un la del 
pueblo I 

Quedamos, por tanto , en que 
ya tenemos todo e s o ; pero en 
España , en la España católi-
ca y cr is t iana, no se concibe 
organizar una empresa , por 
sencilla y modesta que sea, 
sin colocarla ba jo la advoca-

I ción de algún san to o alguna 
virgen. El fascismo no pue-
de ni debe ser una excep-
ción. 

Ignoramos si esto se lia he-
cho así en A l e m a n i a ; lo 
único que nos importa es que 
en España hay que hacerlo 
sin fa l ta . 

Hemos pensado en el Co-
razón de Jesús, que está en 
el Cerro de los Angeles y 
que de mi lagro no lo lia 
mandado qui tar el Gobierno. 
E s e sería nues t ro me jo r Pa-
trón celestial, porque es un 
Corazón de Jesús la mar de 
aristocrático y fino. E s un 
Corazón ibicn», y no como 
esos otros que hay por las 
iglesias de los pueblos, que 
son unos Corazones de Jesús 
sin impor tancia y que no 
vale la pena de rezarles, por-
que no t ienen influencia en 
el Ciclo, n i les hace caso na-
die 

Si esta idea que hoy lanza-
mos, cua ja , y tos fascistas es-
pañoles quieren colocarse ba jo 
la advocación del Jesús del 
monumento de Gctafe, deben 
avisarnos, e inmedia tamente 
procederemos a colocar a la 
imagen una camisa Azul y 
una corbata con los colores de 
la bandera monárquica. Segu-
ramen te va a es tar precioso. 

Lo malo es que con la ca-
misa no se le va a ver el co-
razón ; pero eso es lo de me 
nos 

Otra buena innovación que 
convendría implan ta r en la 
ves t imenta de nueslros afi-
liados, ser ía u n a especie de 
escafandra de buzo, de bron-
ce fundido, que se usaría en 
todos los actos oficiales del 
par t ido por el eje, en parti-
cu la r en los mí t ines domin-
gueros y en las manifestacio-
nes públicas. De esta manera 
al t iempo que se protegían 
las cabezotas de los fascistas, 
se hacían polvo las manos de 
los republicanos al darnos los 
puñetazos que t ienen por cos-
tumbre at izarnos en cnanto 
abr imos la boca para empe-
zar a r ebuznar . 

La Junta Directiva debe es-
tudiar coadensadameate ca-
tas dos Ideas, parqne la ssere-
cen, de sesnra. 

Son dos ideitas aae ae tos 
trae*. 
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ALELUYAS |]DE LA SEMANA Par MENDA 
oJ£ 
ALtCftO 
VERLOS 

Nota de la oposición 
insis t iendo en la obstrucción 

Pero Azaña, en o t ra nota, 
le devuelve la pelota. 

Con dolor pa r l amen ta r io 
ora su suer te el agrar io . 

Y t e r m i n a la f u n c i ó n 
con a legre vacación. 

(De El Liberal.) 

Se ha puesto a la venta 
la estupenda colección de intere» 
santísimos folletos de divulgación 
sociológica, escritos por Alfonso 
Martínez Carrasco. 

Las distintas doctrinas sociales 
expuestas con toda claridad en 
cuadernos excelentemente edita» 
dos, al precio popularísimo de 

30 c é n t i m o s 
Cada cuaderno va avalado por 

un prólogo de autorizados trata» 
distas. 

Comenzaremos publicando los 
siguientes números: 

E L S O C I A L I S M O 
Prólogo de Marín Civera 

E L S I N D I C A L I S M O 
Prólogo de Pestaña 

E L A N A R Q U I S M O 
Prólogo de T. Cano 

E L C O M U N I S M O 
Prólogo de Andrés Nin 

E L F A S C I S M O 
Prólogo de Samblancat 

EL REPUBLICANISMO 
Prólogo de Marcelino Domingo 

EL MONARQUISMO 
Prólogo de Hoyos y Vinent 

[Un verdadero esfuerzo edito» 
rial| |Una interesante cruzada de 
divulgación sociológicaI Las dife-
rentes doctrinas sociales al alean» 
ce de todas las mentalidades. 

S>. 0¡'«tr< 

—Vd. va para r lelo. 
— |Ay, aquel los t iempos del paralelo se han 

ido para no volver 1 

(De L'Estjuella de ¡a Torratxa.) 

P0BL& 

INADA, QUE NO S E VAI 
•Parece que el Gobierno se consolida y af irma. 
- |Se a f i rma y con.. . firmal... 

(De A B C.) 
LA SOLUCIO 

- T o t s aquells que dient-se republ icans fan 
traició a la República, passaran per aques t nús . . . 

(De La Campana de Gracia.) 

u n I K K CONSPIRADORES, por Bagar ía 
¿ Y a sabes que preparamos otro complo t ? 
Si , s i ; ya he mandado compra r árnica . 

(De Luz.) 

El p r ó x i m o n ú m e r o será un 
m a g n i f i c o ex traordinar io a 

c o l o r e s , d e d i c a d o a l 
1 d e M a j o ^ 

Precio: 26 cémb. Macha baato. 
•XI haata ta arfa. 
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